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«No solo de pan vive 

el hombre» 

 

  

  

 

 

 

 

Evangelio  
 

Lc 4, 1‑13 

En aquel tiempo, Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y el Espíritu 

lo fue llevando durante cuarenta días por el desierto, mientras era tentado por 

el diablo. 

En todos aquellos días estuvo sin comer y, al final, sintió hambre. Entonces el 

diablo le dijo: «Si eres Hijo de Dios, di a esta piedra que se convierta en pan». 

Jesús le contestó: «Está escrito: “No solo de pan vive el hombre”». 

Después, llevándole a lo alto, el diablo le mostró en un instante todos los reinos 

de! mundo y le dijo: «Te daré el poder y la gloria de todo eso, porque a mí me 

ha sido dado, y yo lo doy a quien quiero. Si tú te arrodillas delante de mí, todo 

será tuyo». 

Respondiendo Jesús, le dijo: «Está escrito: “Al Señor, tu Dios, adorarás y a él 

solo darás culto”». 

Entonces lo llevó a Jerusalén y lo puso en el alero del templo y le dijo: «Si eres 

Hijo de Dios, tírate de aquí abajo, porque está escrito: “Ha dado órdenes a sus 

ángeles acerca de ti, para que te cuiden”, y también: “Te sostendrán en sus 

manos, para que tu pie no tropiece contra ninguna piedra”». 

Respondiendo Jesús, le dijo: «Está escrito: “No tentarás al Señor, tu Dios”». 

Acabada toda tentación, el demonio se marchó hasta otra ocasión. 

Reflexión 

La Cuaresma no es un tiempo aislado: está íntimamente unido a la Pascua, a la 

Cincuentena Pascual. Los cuarenta días de la preparación y los cincuenta de la 

celebración forman esos noventa días de "tiempo fuerte" en que acompañamos a 

Cristo en su camino a la Cruz, hacia la Vida Nueva y el envío de su Espíritu. 

Jesús nos invita a ir con él al desierto: a entrar dentro de nosotros mismos, a luchar 

contra las tentaciones y a encontrarnos con Dios. Para animarnos en este camino de 

desierto que es a veces nuestra vida, encontramos hoy esta página tan estimulante 

de las tentaciones de Jesús, que pueden reflejar bien las que encontramos nosotros 

en nuestro camino. Adán falló. Israel falló. Nosotros, por desgracia, también 

fallamos. Pero hoy se nos presenta a Jesús saliendo victorioso de la tentación.  



Letanías 

Todos: Kyrie eleison 

Cristo, vida nuestra, tú que por el bautismo nos 

has sepultado místicamente contigo en la muerte, 

para que contigo también resucitemos 

Señor Jesús, tú que pasaste por el mundo haciendo 

el bien 

Pon tus ojos en los catecúmenos que se preparan 

para el bautismo 

Ayúdanos Señor, a trabajar concordes en la 

edificación de nuestra ciudad terrena 

Tú Señor, que eres médico de los cuerpos y de las 

almas 

Divino protocolo 

Ocupar los primeros bancos en las misas. Es más 

fácil recogerse y prestar atención cuando se 

participa en “primera fila” 

Dejar libres los dos primeros bancos, justo 

delante del altar, de modo que parezca que el 

sacerdote emanase una especie de campo 

radioeléctrico repelente. 
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Renuévame  

Renuévame, Señor Jesús, ya no quiero ser igual. 

Renuévame, Señor Jesús, pon en mí tu Corazón. 
 

Porque todo lo que hay dentro de mí 

necesita ser cambiado, Señor. 
 

Porque todo lo que hay dentro de mi corazón 

necesita más de Ti. 

 

MARZO 
15-17 Javierada 

22 vi Oración de Taizé 20.30h 
 

ABRIL 

5 vi Vigilia de jóvenes en la catedral 21.00h 

12 vi Acto penitencial 19.00h 

 

Déjame, Señor, mirarte 

Déjame, Señor, mirarte bien por dentro, 

entrar en tu Corazón y dejarme seducir 

y que aumenten mis deseos de querer ser como Tú, 

conocerte internamente, amarte y seguirte más, 

apostar mi vida junto a ti, déjame verte, Señor. 
 

Amando hasta el extremo, dejándote la piel, 

entregando las entrañas, tus entrañas de mujer, 

en una toalla y un lebrillo, en un acariciar los 
pies, en un mirarnos hasta el fondo sin nada que 
reprochar y sin nada que pedir y con tanto para 
dar. 
 

Yo, el Maestro y el Señor, ya no puedo amaros más, 

pues como el Padre me ha amado, así os he amado 
yo. Os dejo mi vida entera en este Vino y este Pan, 

este Pan que soy yo mismo que me parto y que me 
doy, mi deseo es que os améis de corazón, 

Yo también os quiero ver. 

Junto a ti María  

Junto a ti María, como un niño quiero estar. 

Tómame en tus brazos, guíame en mi caminar. 

Quiero que me eduques, que me enseñes a rezar. 

hazme transparente lléname de paz. 
 

Madre,  Madre, Madre,  Madre 

Madre,  Madre, Madre,  Madre. 
 

Gracias, Madre mía, por llevarnos a Jesús. 

Haznos tan humildes, tan sencillos como Tú. 

Gracias, Madre mía, por abrir tu corazón, 

porque nos congregas y nos das tu amor. 
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